
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
La Trinidad de Manifestación del Ser 
Supremo  
 
Entre los muchos mister ios de la vida, que 
van más al lá de la lógica, está el  
concepto de un Dios tr ino y uno. El mismo 
no debe, s in embargo, arredrarnos. 
¿Acaso no está la masonería envuelta en 
mister io? ¿No está cada amanecer 
rodeado de mister ios inexpl icables que, 
no obstante, aceptamos como cosa 
natural ,  tanto en la vida mater ial  como en 
la espir i tual? ¿No es este incesante 
amanecer en todo ser humano lo que 
muestra la masonería en su Oriente 
Simból ico? ¿No es éste el  Propósito 
detrás de la creación? ¿No está en esa 
mister iosa Tr inidad la única expl icación 
de todo lo que existe? 
 
Si como hemos convenido antes, ese Ser 
Supremo o Pr incipio Creador que 
denominas G.A.D.U.,  es a la vez 
inmanente y trascendente en toda forma 
de vida (más grande que todo lo creado, 

pero a la vez presente en todas sus 
partes),  no es posible considerar lo 
separado de la mater ia o el  mundo de las 
formas, que es su cuerpo de 
manifestación. Los dos const i tuyen, 
evidentemente, un par de opuestos, 
porque, entre otras cosas, uno es inf ini to 
y eterno y el  otro, l im itado y temporal.  Se 
conoce a ambas existencias más 
comúnmente como Espír i tu y Materia. 
 
Ahora, de la relación o unión de ambos es 
inevitable que sur ja algo. Así es 
efect ivamente. Y a esta resultante se la 
conoce comúnmente como Alma; es decir ,  
esa existencia s iempre en formación, esa 
cual idad que dist ingue a un ser o un 
elemento de otro, esa síntesis de la 
relación emergente de ambos opuestos. 
 
Vemos, pues, tres existencias 
inseparables: Espír i tu,  Alma y Cuerpo. De 
ahí que Dios o E.G.A.D.U. -que es todo y 
lo que cont iene todo- tenga que ser,  
inevitablemente, tr ino y uno; y que, 



 

 

mientras exista un universo estos tres 
atr ibutos deban ser inseparables. 
 
Esto expl ica, en c ier to modo, el  mister io 
de un Dios tr ino y uno, de la unidad 
dentro de la divers idad, de que Todo sea 
Uno, y que espír i tu y mater ia sean 
dist intos aspectos de una misma cosa, 
como lo es la energía de dist intas 
polar idades y con dist intas 
característ icas. 
 
Si el  m icrocosmos es una reproducción 
del macrocosmos, o, al  decir  de la c iencia 
esotér ica, "como es arr iba es también 
abajo",  por deducción lógica, en todo ser 
humano, como en todo lo que existe en el  
universo, debe estar también 
inevitablemente presente esa Tr inidad de 
aspectos: espír i tu,  alma y cuerpo. 
 
A esta Tr inidad de manifestación del Ser 
Supremo se la conoce por diversos 
nombres. Entre el los cabe señalar:  en el  
cr is t ianismo, los de Padre, Hi jo y Espír i tu 
Santo, o Mater ia Virgen; en la India los de 
Brama, Visnú y Siva; en Egipto, los de 
Osir is ,  Is is  y Horus. En el  ser humano 
esta Tr inidad de espír i tu,  alma y cuerpo 
se manif iesta como el Ser Supremo, el  
Ser Super ior  y el  Ser Infer ior  en él .  
 
En la masonería esta Tr inidad l leva los 
nombres de el  Ser Supremo, el  Gran 
Geómetra y el  Gran Arquitecto del 
Universo. Está representada 
s imból icamente por Hiram el Rey de T iro, 
Hiram Abí y el  Rey Salomón. La misma se 
hal la personif icada en Logia por el  
Venerable Maestro, el  Pr imer Vigi lante y 
el  Segundo Vigi lante, los cuales deben 
regir  la Logia masónica, como 

reproducción del universo, de la misma 
manera unida que la Tr inidad r ige la Logia 
del universo. 
 
La masonería honra a esta Tr inidad a 
través de su s imbol ismo y sus r i tuales. 
Tres de las cual idades de la Tr inidad -  la 
Sabiduría, la Fuerza y la Bel leza - 
const i tuyen, como se ha mencionado, sus 
tres pi lares fundamentales. Las mismas 
son formas de energías que están 
canal izadas efect ivamente a través de los 
tres of ic iales que r igen la Logia: el  
Venerable Maestro, la energía de la 
Sabiduría; el  Pr imer Vigi lante, la de la 
Fuerza, y el  Segundo Vigi lante, la de la 
Bel leza. Esta Tr inidad de Maestros debe 
considerar que forma efect ivamente un 
tr iángulo de energías y que debe 
funcionar como tal  en perfecta unidad y 
armonía. Por esto están sentados en 
Logia formando un tr iángulo. 
 
Los tres r igen la Logia, no por una 
disposic ión capr ichosa, s ino porque 
canal izan las energías que mueven la 
misma. Es un hecho que cuando uno de 
los tres no cumple su función, decae la 
Logia. 
 
Todo hace pensar que algún día estos 
tres aspectos divinos -  Sabiduría, Fuerza 
y Bel leza -  habrán de alcanzar una 
síntesis perfecta en la humanidad a través 
del proceso evolut ivo. En la actual idad, 
como lo indica la masonería existente, 
hay sólo dos columnas vis ibles, que 
representan las dos fuerzas opuestas de 
espír i tu y mater ia. La columna "J",  la del 
Espír i tu,  representa la Fuerza espir i tual.  
La columna "B", la de la mater ia, 
representa la Bel leza o la armonía en el  



 

 

universo. La tercera, la de la Sabiduría -
síntesis de las otras dos- está en 
formación. 
 
En toda la creación se manif iesta de una 
forma u otra la tr inidad de aspectos de 
padre, madre e hi jo,  o el  par de opuestos 
y su resultante, el  hi jo o la síntesis de 
ambos. 
 
Esta síntesis const i tuye el  Objet ivo y el  
Propósito de la creación y también de la 
masonería. Se la l lama, entre otras cosas, 
deducción, luz, Conciencia. 
 
La Tr inidad es la representación viva del 
proceso de la síntesis;  y en este proceso 
se funda todo el  s istema masónico. 
 
Comienza por el  par de opuestos, 
representado por las columnas opuestas, 
"J" y "B", seguido por el  camino medio de 
la síntesis o de la armonía entre ambas. 
Es el  camino que debe tomar 
forzosamente todo masón que entra al  
Templo. Pasa entre el  par de opuestos y 
camina sobre las baldosas blancas y 
negras hasta el  momento que l lega a esa 
i luminación inter ior ,  resultado de la 
relación armónica e ident i f icación con el 
Ser Supremo y con unos y otros, que 
entendemos por rel igión natural,  y que 
está representado por el  Or iente 
Simból ico en la Logia. 
 
Esta Tr inidad está representada en el  
s imbol ismo masónico por un tr iángulo o 
delta, con el  ápice hacia arr iba.  
Vemos este tr iángulo en nuestro símbolo 
más característ ico formado por el  compás 
abierto que, con la escuadra, sugieren 
dos tr iángulos sobrepuestos, como en la 

estrel la de seis puntas. Se puede deducir  
la gran importancia que reviste el  refer ido 
tr iángulo en la masonería, s i  observamos 
todas aquel las cosas en las cuales se 
emplea en el  Templo y en la escr i tura 
masónica. Podemos decir  que TRES ES 
EL RESULTADO DE LA UNION DE DOS. 
 
El tr iángulo i lustra, por lo mismo, el  
proceso evolut ivo hacia la síntesis. 
Part iendo del punto de la unidad super ior  
se desciende al par de opuestos en los 
dos puntos extremos, a la vez que unidos, 
que se hal lan en la base del tr iángulo. 
Muestra el  gradual acercamiento de estos 
dos puntos opuestos según evolucionan y 
ascienden por los laterales del tr iángulo, 
al  seguir  el  camino medio entre ambos 
extremos y reducir  s imultáneamente la 
distancia que los separa, hasta l legar de 
nuevo al ápice o la Unidad: punto super ior  
de síntesis y punto de part ida. Con el lo se 
c ierra un nuevo c ic lo evolut ivo, corto o 
largo según las c ircunstancias. Este punto 
de síntesis es lo que se conoce como el 
alma de las cosas. 
 
Todo tr iángulo es la expresión de una 
energía fundamental y dos fuerzas 
secundar ias: una energía emanente ( la 
unidad) que evoca una fuerza opuesta. 
Estas dos surgen eventualmente a un 
punto o centro magnético de Síntesis, 
volviendo a la unidad. 
 
Como lo indica gráf icamente el  t r iángulo, 
la Tr inidad cont iene el Alfa y Omega, el  
pr incipio y el  f in de todas las cosas, así 
como las respuestas a las complicadas 
preguntas: ¿De dónde vengo? ¿Qué soy? 
y ¿Hacia dónde voy? La autorreal ización 
que la masonería nos pone por objet ivo 



 

 

exige, como tr inidad que somos, que 
emprendamos esa obra con espír i tu,  alma 
y cuerpo, en forma integral.  
 
 
Las Tres Grandes Luces  
 
Todos los seres humanos tenemos tres 
luces pr incipales para or ientarnos, a 
través de nuestra vida, por el  camino de 
nuestra evolución en conciencia. En la 
masonería se las conoce como Las Tres 
Grandes Luces. Estas son: 
 
La luz super ior  que, por vía de la 
intuic ión, nos l lega del espír i tu, el  cual 
está representado en nuestro s imbol ismo 
por El Compás; 
 
La luz infer ior  que, por medio de la mente 
razonadora, nos l lega de nuestro ser 
infer ior ,  que está representado por La 
Escuadra; 
 
La luz discr iminadora que, a través de la 
consecuencia de nuestros actos, 
recibimos de las Leyes Sagradas del 
universo y de la vida. Esta nos ayuda a 
or ientarnos sobre el  rumbo hacia la 
Real idad al seguir  las dos luces 
anter iores. Esta tercera luz está 
s imbol izada por lo que, en masonería, se 
denomina Volumen de la Ley Sagrada. 
Aunque en algunas l is tas de Límites se 
menciona sólo el  Volumen de la Ley 
Sagrada, las tres luces ( la escuadra, el  
compás y el  Libro de la Ley) const i tuyen, 
como vemos, una tr ipl ic idad inseparable. 
La sensibi l idad a estas tres luces está 
más desarrol lada o despierta en unas 
personas que en otras, de acuerdo con su 

grado de evolución en conciencia, 
predominando más una luz que la otra.  
 
 
A. EL COMPÁS Y LA ESCUADRA 
 
En el  Límite anter ior  se mencionó que la 
Tr inidad (Espír i tu,  Alma y Cuerpo) está 
representada en el s imbol ismo masónico 
por un tr iángulo con el  ápice hacia arr iba; 
que el  Espír i tu y la Mater ia o Cuerpo, s i  
se quiere, const i tuyen un par de 
opuestos, por lo que se los ubica 
gráf icamente, en los dos puntos opuestos 
en la base de este tr iángulo; y,  en f in,  que 
el ápice de este tr iángulo representa el  
Alma, o sea, la síntesis o el  resultado de 
la relación de esos dos aspectos 
opuestos, s iendo este punto de síntesis lo 
que más cuenta en la Creación. 
 
El aspecto Espír i tu de esta Tr inidad, o 
Ser Supremo más propiamente dicho, está 
const i tuido, a su vez, por una tr íada. Esta 
tr íada espir i tual está const i tuida por lo 
que se conoce por Voluntad o Poder, por 
Amor o Sabiduría, y por Intel igencia 
espir i tual,  atr ibutos éstos que t ienen sus 
ref lejos equivalentes en el plano infer ior  
de nuestra personal idad, denominada 
también nuestro Ser Infer ior.  
 
Por este motivo el  hombre está 
representado, también, en nuestro 
símbolo pr incipal,  por un tr iángulo 
espir i tual super ior ,  formado por el  
compás, con el  ápice hacia arr iba y 
apuntando hacia el  Or iente de Luz en la 
Logia, y por un tr iángulo infer ior  invert ido 
formado por la escuadra, con el ápice 
hacia abajo, apuntando hacia el  Occidente 
de oscur idad. El tr iángulo infer ior ,  ref lejo 



 

 

opuesto del super ior ,  representa nuestra 
tr iple personal idad -como ref lejada en un 
espejo- la que se compone de una 
naturaleza f ís ica, una emocional y una 
mental.  Este ser infer ior  es el  instrumento 
de manifestación del Ser Super ior  o 
Supremo en el  hombre. 
 
El símbolo masónico del compás y la 
escuadra sobrepuestos, además de ser 
una representación s imból ica del ser,  
cont iene var ios otros s ignif icados que son 
de pr imordial  importancia para or ientar al  
masón en su camino hacia la Luz. Entre 
el los cabe señalar:  
 
La Ley de Analogía que reina en el  
universo, de "como es arr iba es también 
abajo" 
La relación con el Ser Supremo. 
El objet ivo de superación que marca la 
masonería. 
 
La Ley de Analogía 
El símbolo del compás y la escuadra 
sobrepuestos indica la relación que, por 
analogía, existe entre el  macrocosmos y 
el  microcosmos, permit iendo l legar a lo 
desconocido por medio de lo conocido, 
conocer al  universo y al  G.A. del mismo a 
través del conocimiento de sí mismo, y 
ver al  G.A.D.U. a través de sus 
manifestaciones. Todo el lo da un cuadro 
de la verdadera naturaleza de un 
organismo espir i tual.  Señala que el 
trabajo pr incipal de la masonería consiste 
en vincular las real idades externas con 
las internas, lo tangible y vis ible con lo 
intangible e invis ible, en fusionar lo 
objet ivo y lo subjet ivo, lo operat ivo y lo 
especulat ivo de la masonería. 
 

La relación con el Ser Supremo 
El tr iángulo superior (o sea, el  compás) 
por el  hecho mismo de estar sobrepuesto 
al  tr iángulo infer ior  ( la escuadra),  indica 
la relación de nuestro ser infer ior  con la 
Real idad Suprema o Ser Supremo, 
conocido como el Dios inmanente. 
Muestra a éste como esa divinidad 
inmanente en potencia dentro de todo ser 
humano que él mismo puede desarrol lar  a 
través del s istema masónico, y con el cual 
puede ident i f icarse conscientemente. En 
esta relación encontramos el alma de la 
masonería. 
 
Nos indica este símbolo, que debemos 
buscar a Dios dentro de nosotros, no 
fuera de nuestro ser.  ¿Creemos que 
E.G.A.D.U. está manifestándose 
constantemente en nosotros a través de 
Sus Leyes? ¿No es esta relación con lo 
Supremo la que le da valor absoluto a la 
dignidad humana? 
 
Así como E.G.A.D.U. está en el  centro de 
Su universo, Él está también en el centro 
de nuestro Ser.  Lo indica la estrel la 
f lamígera -representación del hombre 
real izado- en cuyo centro está la "G". 
Debemos reconocer esta real idad, y 
considera que Sus leyes son sagradas 
para nosotros. Estas son una expresión 
de Su Voluntad, la cual es de todo punto 
de vista inviolable. 
 
La función de la masonería es s intonizar 
el  microcosmos con el macrocosmos 
inconscientemente. Sólo en la relación de 
unas cosas con otras se puede hal lar  
verdadero s ignif icado y sent ido a las 
mismas. 
 



 

 

Lo más insensato que existe es el  sent ido 
de separación. Los fotones y electrones 
son partículas individuales que, en lugar 
de la independencia, pract ican la 
interdependencia y la interrelación, como 
miembros de una organización dentro de 
un cuadro de ondas energét icas. Tal es 
también el cuadro de la relación del 
hombre con la creación y con E.G.A.D.U. 
 
Como las células de nuestro organismo, 
cuando entramos a la masonería entramos 
en relación con E.G.A.D.U. El nos ha 
encomendado, al  decir  de la masonería, la 
construcción de un Templo subjet ivo. A 
través de nuestra vida masónica esta 
relación con Él está supuesta a volverse 
más estrecha a medida que aumenta 
nuestra capacidad, desde Aprendices a 
Maestros, para colaborar en el  adelanto 
de la obra que nos ha encomendado en el  
seno de la masonería. 
 
La masonería es, pr imeramente, un Tal ler  
de autorreal ización ,  y,  
consiguientemente, un organismo de 
servic io; de servic io a nuestros 
semejantes y al  Plan del G.A.D.U. para la 
construcción de Su Templo, conocido 
como el Plan de Evolución. En este 
sent ido somos sus colaboradores. Ser un 
verdadero masón es reconocer su papel 
de pequeño arquitecto del universo y 
colaborador del G.A.D.U. En tal  sent ido 
podemos ut i l izar el  recurso de sus leyes y 
caminar humildemente con Él,  como 
ayudantes suyos en la obra de Su 
creación y el  Propósito detrás de Su 
proceso evolut ivo, al  reconocer nuestra 
responsabi l idad en el mismo. 
 

Como el Pr imer Diácono en el Tal ler ,  
estamos organizados para const i tuirnos 
en mensajeros suyos. Tenemos trabajos 
en común con Él.  Pero solamente 
s intonizando nuestra mente y nuestra 
voluntad con la MENTE UNIVERSAL y la 
VOLUNTAD SUPERIOR podemos real izar 
ese trabajo conscientemente. 
 
Este símbolo del compás y la escuadra 
sobrepuestos nos muestra, asimismo, la 
estrecha relación que hay entre espír i tu y 
mater ia. Nos indica que debe haber 
unidad de act iv idad entre uno y otro, que 
no somos monstruos de dos cabezas, que 
el  espír i tu y la mater ia no pueden trabajar 
separados. 
 
El hombre es espír i tu y es también 
materia. Si se lo mira exclusivamente 
desde el punto de vista mater ial ,  o desde 
el punto de vista espir i tual,  se obt iene de 
él un cuadro incompleto e ir real,  l leno de 
contradicciones. 
Muy otra es la imagen que se obt iene de 
él cuando se contemplan sus dos 
aspectos juntos, fusionando los aspectos 
parciales en una síntesis viviente, en la 
cual desaparecen las aparentes 
contradicciones. Esta unidad de act iv idad 
entre espír i tu y mater ia se ve conf irmada 
por la práct ica masónica de sobreponer el  
compás y la escuadra en el  Ara cuando se 
abren los trabajos, y separar los cuando 
se c ierran los mismos. 
 
La sobreposic ión de la escuadra y el  
compás, indicando la estrecha relación 
entre lo super ior  y lo infer ior ,  entre la 
parte y el  Todo y la interrelación de unos 
y otros, nos asegura, en f in,  que toda 
act i tud, toda demanda, toda formulación, 



 

 

toda invocación de abajo para obtener 
recursos, evoca, indefect iblemente (por 
vir tud de la Ley de Causa y Efecto o 
Acción y Reacción) una respuesta 
correspondiente de arr iba. De ahí el  
motivo de las invocaciones, y 
pr incipalmente de la invocación             
"A L.G.D.G.A.D.U." que precede la 
apertura de los trabajos en Logia y el  
encabezamiento de la correspondencia 
masónica. Ésta evoca inevitablemente 
una respuesta posit iva s i se hace con 
s incer idad y con convicción sobre el  
resultado del mismo y no en forma 
mecánica. 
 
El objetivo de Superación 
Medimos término medio 1,70 metros. Pero 
¿hacia dónde? ¿Hacia arr iba o hacia 
abajo? La Gran Búsqueda de esa luz que 
se hal la en un plano super ior  en el  
Or iente Simból ico, es inst int ivo en todo 
ser humano. Todos queremos levantarnos 
y ascender a un nivel mejor y más alto en 
todo sent ido. A veces no sabemos cómo 
hacer lo y recurr imos a métodos 
equivocados que f rustran nuestra 
intención. Afortunadamente el  círculo en 
torno a nuestro Yo se va estrechando, 
estrechando naturalmente, como 
consecuencia de nuestra exper iencia, 
hasta que la única sal ida que nos queda, 
para no asf ix iarnos, es hacia arr iba. 
 
Cada uno de nosotros t iene la sensación 
de que ha real izado apenas una mera 
f racción de sus potencial idades divinas. 
Donde quiera que miramos, ¡cuántas 
posibi l idades vemos s in real izar!  Esto se 
debe a que en todos nosotros está la Luz 
Suprema. Pero para percibir la 
conscientemente tenemos que el im inar el  

velo que, en torno suyo, ha creado 
nuestro infer ior ,  o sea nuestra 
personal idad y su mente razonadora. 
 
La masonería está supuesta a despertar y 
ayudar a desarrol lar  las potencial idades 
dormidas de sus miembros, y a impulsar a 
éstos a un nivel super ior  de vida. El la les 
muestra, en forma dramática y s imból ica, 
la regeneración del hombre y la 
recuperación de sus facultades super iores 
y divinas. Les indica, en forma gráf ica, 
por medio del compás y la escuadra 
sobrepuestos, su camino de ascenso del 
estado infer ior  en que ha caído, sujeto a 
impulsos bajos, hasta lograr,  como el dios 
que es, la maestría y el  completo dominio 
sobre sí  mismo y su dest ino, superándolo 
todo, aún la muerte f ís ica. 
 
Los trabajos sobre la piedra bruta t ienen 
por f inal idad, asimismo, acondic ionar al  
ser infer ior  para que sea un instrumento 
idóneo y perfecto de percepción y de 
expresión del ser super ior .  
 
Desde el pr imer grado, el  de Aprendiz,  
estamos supuestos a preparar nuestro 
instrumento f ís ico, o sea nuestra 
personal idad. Sólo por medio del mismo 
se puede manifestar lo que hay de 
super ior  y divino en nosotros. Por genial  
que sea un viol inista, no puede, 
evidentemente, sacar música selecta de 
un instrumento desaf inado. 
 
El descenso de la babeta tr iangular del 
mandi l  sobre el  rectángulo, en el  2º 
Grado, el  de Compañero, representa el  
descenso del espír i tu en la mater ia, o ser 
infer ior  en el  ser humano, para levantar lo. 
 



 

 

Solamente después de grandes pruebas y 
tr ibulaciones, consigue lo infer ior  
ascender a lo super ior  al  alcanzar, en 
forma efect iva el  grado de Maestro, al  ser 
levantado vir tualmente de la tumba. Todo 
esto lo resume maravi l losamente el  
símbolo del compás y la escuadra 
sobrepuestos. 
 
Se asciende de la escuadra al  compás, o 
sea del ser infer ior  al  Ser Super ior ,  
cuando el tr iángulo super ior  alcanza 
completo dominio sobre el  tr iángulo 
infer ior ,  o sea sobre lo f ís ico, o sea sobre 
lo f ís ico, lo emocional y lo mental en el  
ser infer ior .  Para el lo lo infer ior  debe 
elevarse hacia lo super ior ,  y lo super ior  
debe mater ial izarse en la T ierra. Ambos 
deben fusionarse y amalgamarse. 
 
El compás y la escuadra sobrepuestos 
s imbol izan, en f in,  la dual idad de espír i tu 
y mater ia,  lo mismo que las columnas 
opuestas. A través de el las encuentra el  
masón el camino medio ascendente de la 
síntesis, que conduce a la luz inter ior  del 
Or iente Simból ico en un plano super ior .  
 
Este objet ivo gradual de superación que 
indican el compás y la escuadra se hal la 
conf irmado por la manera misma en que 
están sobrepuestos en el  Ara en cada uno 
de los tres grados s imból icos: la escuadra 
(nuestro ser infer ior)  completamente 
sobrepuesta al  compás (nuestro Ser 
Super ior)  en el  pr imer grado, el  de 
Aprendiz,  indicando con el lo el  predominio 
de lo infer ior  sobre lo super ior  en esta 
etapa evolut iva; entrelazados ambos en el  
segundo grado, el  de Compañero, 
indicando con el lo el  progreso gradual 
hacia lo super ior  en nuestro ser,  con la 

lucha amarga por el  predominio de cada 
parte de nuestra doble personal idad; 
f inalmente el  compás completamente 
sobrepuesto a la escuadra en el  tercer 
grado, el  de Maestro, indicando que en 
este grado, s i  es que lo hemos alcanzado 
efect ivamente, lo super ior  en nosotros 
domina completamente lo infer ior  de 
nuestra naturaleza, habiendo adquir ido 
completo dominio sobre nosotros mismos, 
como un verdadero Maestro de la vida, 
con todo lo que esto impl ica. 
 
Debemos tener en cuenta, en conclusión, 
que a través de todo sólo es posible 
ascender de lo infer ior  a lo super ior  
af i rmándose en las leyes sagradas que 
r igen el  universo, nunca yendo en contra 
de el las. 
 
 
B. EL VOLUMEN DE LA LEY SAGRADA 
 
Uno de los temas que más apasiona hoy 
día a c ier tos sectores de la 
Francmasonería, y que más controversias 
y divis iones ha producido en el  seno de la 
misma, es el  uso de la Bibl ia en el  Templo 
como símbolo de la Ley Sagrada, y el  
hecho de considerar su uso como 
requis i to de Regular idad masónica para el  
Reconocimiento entre Grandes Logias. 
 
En otros t iempos jamás se hubiera 
cuest ionado esta costumbre; pero 
úl t imamente se han introducido en la 
Orden otras ideas al respecto, las cuales 
consideran a este requis i to como una 
imposic ión que lesiona la l ibertad de 
creencias que propugna la masonería. 
Aún en Logias donde se usa la Bibl ia 



 

 

sobre el  Ara, hay masones que la aceptan 
con escrúpulos. 
 
Antes de entrar a considerar este 
importantís imo punto, debemos pedir  
nuevamente al  lector ese cr i ter io c laro, 
desapasionado y amplio que es una 
característ ica esencial  de todo masón, de 
manera que, al  f inal  de estas 
consideraciones, podamos dar con ese 
punto en el  centro del círculo del cual 
ningún masón autént ico se puede apartar.  
 
El sexto de los Pr incipios Básicos para el 
Reconocimiento de una Gran Logia, 
sustentado por la Gran Logia Unida de 
Inglaterra y la mayoría de las Grandes 
Logias en el  mundo, dice textualmente:  
"Que las Tres Grandes Luces de la 
masonería (a saber, el  Libro de la Ley 
Sagrada, la Escuadra y el  Compás) 
estarán s iempre exhibidas cuando la Gran 
Logia, o las Logias subordinadas, estén 
trabajando, s iendo la pr incipal de 
aquél las, el  Volumen de la Ley Sagrada". 
 
La resistencia al  uso de la Bibl ia sobre el  
Ara como Volumen de la Ley Sagrada, se 
debe en parte a un concepto muy parcial  
sobre este símbolo, y,  en parte, a un 
concepto erróneo sobre la Libertad en la 
masonería y fuera de el la.  Ese concepto 
está fundado sobre una ir real idad, la cual 
conduce a un sent ido de soberbia y de 
rebeldía contra toda sumisión a una Ley o 
Voluntad divina, y contra toda disposic ión 
a cooperar con el la. Todo el lo der iva en 
una masonería s in Ley alguna que sea 
considerada sagrada. Esto es mucho más 
ser io de lo que parece a s imple vista. 
 

Si hay desunión y desorden en la 
masonería, el lo se debe al intento de 
desacato a la Ley Sagrada. Es evidente 
que los que actúan en contra de los 
Límites o Leyes Sagradas de la 
masonería, se ponen al margen de las 
mismas, y del propósito que encierran, y 
se rebelan, a la vez, contra el carácter 
básico de la masonería y la const i tución 
de ésta. Es indispensable restaurar el  
orden y la armonía en la masonería antes 
de que terminemos en un desastre 
colect ivo. 
 
Es inconcebible una desunión en la 
masonería. No obstante existe. ¿Se 
just i f ica esta escis ión por el  uso de la 
Bibl ia? Por otro lado ¿hay alguna razón 
para considerar que, como Volumen de la 
Ley Sagrada, su uso sea tan fundamental 
a la masonería que toda Logia que 
prescinda de el la se la considere 
Ir regular,  y sea excomulgada de la 
Orden? 
 
Es necesar io que todo masón tenga un 
concepto c laro sobre el  part icular .  En bien 
de la unidad de la Fraternidad Masónica 
debemos esforzarnos por el im inar esos 
prejuic ios o conceptos s in fundamento 
universal que nos dividen y separan. El 
uso de la Bibl ia es uno de el los. 
 
Para responder conscientemente a los 
interrogantes que surgen en torno de este 
asunto, hay tres puntos fundamentales 
que debemos considerar.  Estos son: 
 
El reconocimiento de la existencia de una 
Ley Sagrada. 
Por qué debe haber en el  Templo 
Masónico un símbolo de la Ley Sagrada. 



 

 

Por qué la Bibl ia como símbolo de la Ley 
Sagrada. 
 
 
El Reconocimiento de la Existencia de 
una Ley Sagrada  
Querámoslo o no, tenemos que reconocer 
la existencia de una Ley Sagrada en el 
universo. Siempre que levantamos la vista 
al  f i rmamento, vemos al l í  proyectada la 
palabra Ley. En todas las cosas que 
miramos en torno nuestro vemos 
estampada la palabra Ley. ¿Quién puede 
negar que hay fuerzas invis ibles e 
ir resist ibles que actúan sobre nosotros? 
Para vivir ,  ¿no tenemos que someternos a 
leyes naturales? ¿Podemos violar ,  acaso, 
las leyes que hacen la vida posible? El 
vivir ,  ¿no es una prueba de conformidad 
con esas leyes? Si podemos 
comunicarnos unos con otros, s i  podemos 
vernos unos a otros, ¿no es gracias a 
c ier tas leyes naturales de todos los 
t iempos? 
 
¿Quién puede negar la existencia de una 
Ley Sagrada? ¿Quién puede sustraerse a 
el la cuando la l leva dentro de sí,  en su 
propia naturaleza? 
 
El universo está regido por leyes 
universales concebidas por esa 
Intel igencia inf ini ta que denominado 
G.A.D.U. Estas leyes son Sagradas, no en 
un sent ido rel igioso solamente, s ino 
porque no se pueden quebrantar,  porque 
r igen en forma tan inexorable sobre todas 
las cosas, que nadie puede evadir  las 
consecuencias de obedecer las o 
desobedecer las. 
 

Todos los días tenemos que af rontar el  
juic io f inal de la Ley de Causa y Efecto. 
De esta Ley, al  f in y a la postre, nadie se 
evade. Ante el la todos tenemos que rendir  
cuentas. La Ley t iene la úl t ima palabra en 
todo, como la t iene el  Fiscal,  quien la 
representa en Logia, y como la t iene la 
Cámara de Maestros en la Gran Logia. 
La c iencia se funda en el  concepto del 
orden y la regular idad, y en la creencia de 
que el universo no es arbitrar io y casual,  
s ino regido por leyes inquebrantables y 
c ic los evolut ivos. Si no hubiera orden en 
el universo, no podría exist i r  la c iencia. 
 
Ésta ha desencadenado muchas fuerzas 
de la naturaleza, y las ha podido ut i l izar 
porque están sujetas a leyes. Ni en 
sueños hubieran af irmado los c ientí f icos y 
técnicos que proyectaron y l levaron a 
cabo los viajes a la Luna, descenso en 
el la y regreso, con precis ión asombrosa, 
que no existe una ley inviolable de 
Gravitación o de Causa y Efecto.  
 
Pudieron real izar esas hazañas porque 
ut i l izaron sus conocimientos sobre éstas y 
otras leyes, y las obedecieron en sus más 
mínimos detal les, sabiendo que son 
infal ibles. La menor fal la en la 
observación de esas leyes hubiera 
condenado al f racaso la empresa. 
Ninguno de los técnicos tuvo la menor 
duda de que esas leyes son sagradas. 
 
El pago de salar ios a los obreros en el  
Tal ler ,  a que se ref iere el  Ritual,  
corresponde a las consecuencias de la 
Ley de Causa y Efecto. Por esa Ley el los 
recibirán, en recompensa, exactamente lo 
que se merecen, de acuerdo al  t rabajo 



 

 

real izado en la Tenida en relación con los 
demás. 
 
E.G.A.D.U. guía a Su universo por medio 
de leyes que Él mismo respeta, y no por 
decis iones arbitrar ias. Son Sagradas para 
Él.  Todo el universo las observa. Sólo el  
hombre osa ignorar las o cuest ionar las. 
Aún el átomo más insignif icante muestra 
un sent ido de orden. Aún el viento, que 
parece tan voluble, no se mueve s ino en 
obediencia a c ier tas leyes. Todo está 
sujeto, evidentemente, a leyes 
inexorables, inmutables e inf lexibles. Por 
analogía toda Logia es una 
representación del orden, el  respeto y la 
obediencia. 
 
Debido a ese orden asombroso que reina 
en el universo, podemos predecir  ecl ipses 
al  segundo. Las doce columnas que 
rodean el Templo Masónico nos hablan de 
la regular idad, el  orden y la armonía 
maravi l losos manifestados a través de las 
12 horas del día, los 12 meses del año y 
los 12 s ignos del Zodíaco, ref lejando la 
Intel igencia inf ini ta detrás de los mismos. 
 
Cuando se habla de la Ley Sagrada, no se 
trata, pues, de una creencia, s ino del 
Reconocimiento de una real idad existente. 
 
Toda ley t iene detrás de sí un propósito. 
Evidentemente las leyes del universo 
obedecen a un Propósito super ior ,  aunque 
no lo podamos ver o comprender, y 
t ienen, por tanto, un carácter esotér ico o 
subjet ivo; son agentes de una Voluntad 
Suprema. 
 
 
 

Los verdaderos Límites Masónicos son 
también leyes que, al  igual que las del 
universo, r igen el organismo masónico, y 
poseen, por analogía con el las, una base 
esotér ica. 
 
Se ha sostenido en ocasiones que la 
Const i tución de una Gran Logia, o la de 
una nación, o la Ley Moral,  las cuales 
t ienen un carácter exotér ico, podrían 
sust i tuir  la Ley Sagrada en la masonería. 
El las están concebidas por los hombres y 
no t ienen un contenido universal,  
inexorable o inquebrantable. No pueden, 
por tanto, representar la Ley Sagrada en 
la const i tución del universo, ni  por ende 
en la const i tución de su répl ica, la 
masonería. 
 
FUENTE: LA REGULARIDAD MASÓNICA 
EN UNA NUEVA LUZ  (LOS 
LANDMARKS) 
 
POR  W. COX LEARCHE 
 
EXTRAÍDO DE LA  TERCERA EDICIÓN 
DE SU LIBRO. 
EDITORIAL UNIDAD CASILLA DE 
CORREO 1777 BUENOS AIRES - 
ARGENTINA 
 
Digital izó, Soror Aletheia 
 
 



 
 

El Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo  
  
  
La humanidad no sigue un derrotero 
azaroso o fortuito: existe un Plan. La 
humanidad determina la rapidez de su 
evolución y el cumplimiento de su 
destino de acuerdo al Plan. 
 
El éxito del Plan depende de la 
inteligente colaboración de los 
hombres y mujeres de buena voluntad 
en todo el mundo. Las personas 
colaboradoras de buena voluntad 
forman parte del Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo, el cual trabaja 
para complementar el Plan. 
 
Los dirigentes del Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo son quienes 
inician y l levan a cabo las actividades 
que benefician a toda la humanidad. Se 
los conoce por sus cualidades 
inofensivas, constructivas e 
incluyentes. Proporcionan la visión y 
moldean la opinión pública. 
 
Detrás de estos dirigentes y de los 
hombres colaboradores de buena 
voluntad están los Custodios del Plan, 
"el gobierno espiritual interno del 
planeta". 
 
Se los menciona como "La Sociedad de 
Mentes I luminadas", pues son más 
evolucionados que nosotros. También 
se los denomina "Maestros de 
Sabiduría". 
 

Actuando en los principales campos de 
la actividad humana en todos los países 
del mundo, el Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo se desempeña en 
la humanidad como factor sintetizador, 
y sienta las bases para las correctas 
relaciones humanas y la ultérrima 
unidad mundial.  
 
El Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo no es una organización. No hay 
sede, presidente, funcionarios, ni  
registro de los miembros. Tiene 
únicamente servidores de la humanidad 
en todos los países cuya tarea es 
descubrir y ayudar a los hombres y 
mujeres de buena voluntad. 
 
Los Miembros del Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo 
 
Todo hombre o mujer de cada país,  que 
trabaja para eliminar las separaciones 
entre los pueblos, evocar el sentido de 
hermandad, fomentar el sentido de 
interrelación e interdependencia 
mutuas sin establecer barreras 
raciales, nacionales o religiosas, forma 
parte del Nuevo Grupo de Servidores 
del Mundo, aunque nunca haya oído 
nombrarlo. 
 
Los que forman el Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo son extraídos de 
todos los campos de la 
actividad humana. Se los descubre 
entre los trabajadores creadores y los 
industriales, en los hogares comunes y 
en las f i las de los obreros.  
 
Algunos científ icos repudian 
violentamente todo lo que no pudo ser 



comprobado, sin embargo dedican su 
habil idad y conocimiento científ ico al 
servicio de la humanidad, cada uno en 
su campo científ ico elegido; existen 
grandes f inancistas que consideran el 
dinero como una responsabil idad que 
debe administrarse inteligentemente en 
bien de los demás; hay educadores que 
procuran formular intel igentemente el 
conocimiento y poseen una 
comprensión enciclopédica de la 
acumulada sabiduría de las edades, que 
tratan de uti l izar a f in de adaptarla a la 
nueva generación para que viva bella,  
constructiva y creadoramente. 
 
También clérigos y l íderes religiosos 
que poseen visión. En todos ellos se 
halla el espíritu de la luz y aman 
inteligentemente a sus semejantes. 
Tales servidores del mundo son los 
hombres y mujeres que poseen una 
visión internacional,  la cual en manera 
alguna impide que sean buenos 
ciudadanos del país que reclama su 
lealtad, ni mil ita contra su participación 
activa en el credo religioso de su 
preferencia y que demanda su servicio.  
 
Actúan hoy en todos los países del 
mundo. Ante todo se caracterizan por 
su habil idad para trabajar en l íneas 
constructivas. 
 
Dichos trabajadores ponen el énfasis 
sobre los puntos de contacto, no sobre 
los de discrepancias. No fomentan 
divisiones sectarias, trabajan para 
poner f in al odio racial y a las 
innumerables diferencias de clases.  
 

Llaman la atención sobre lo bueno y lo 
verdadero y enuncian los principios de 
la comprensión fraterna, buena 
voluntad mutua y la paternidad de Dios, 
sobre lo cual debe basarse toda 
verdadera hermandad. Ellos 
representan una actitud mental.  
 
No atacan a persona, clase o sistema 
alguno, y bajo ninguna circunstancia 
acusan o crit ican a raza o nación 
determinada. Tratan de sentar las bases 
de la comprensión internacional,  que 
traerá un mundo de paz, y señalan esa 
relación espiritual con Dios y con cada 
hombre, lo cual pondrá f in a nuestras 
diferencias religiosas. 
 
El Trabajo del Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo 
 
El Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo descubre y reúne a los hombres 
y mujeres de buena voluntad en todo el 
mundo, que demuestran interés por el 
bien de la humanidad y no mayormente 
por el bien de su ambiente circundante. 
 
 El amplio interés por el bien de la 
humanidad no impedirá, sin embargo, 
que al mismo tiempo sean buenos 
ciudadanos del país que el destino les 
ha deparado. No son revolucionarios. 
Los verdaderos servidores de todas 
partes pertenecen al Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo, sea cultural,  
polít ica, científ ica, religiosa, f i losófica, 
psicológica o económica su l ínea de 
servicio.  
 
Constituyen parte del grupo interno de 
trabajadores para la humanidad. Este 



nuevo grupo no controla ni debe 
controlar al servidor individual.  Otorga 
fuerza y poder a toda empresa 
espiritual en la que está empeñado. 
 
Este grupo da a la palabra "espiritual" 
una amplia signif icación; cree que 
signif ica el esfuerzo incluyente para el 
mejoramiento, elevación y comprensión 
humanos; le da la acepción de 
tolerancia, comunión internacional 
sintética, inclusividad religiosa y toda 
tendencia mental que concierne al 
desarrollo integrador del ser humano. 
 
Este grupo no posee por consiguiente 
terminología ni Biblia de t ipo alguno, 
tampoco un credo ni formulación 
dogmática de la verdad. El móvil  
impulsor de todos y cada uno es el 
amor de Dios cuando se manifiesta 
como amor a nuestro semejante. 
 
La función primordial del Nuevo Grupo 
de Servidores del Mundo consiste en 
materializar las ideas que hasta ahora 
fueron sólo teorías. Deben sacar la 
teoría de la esfera del sentimentalismo, 
del idealismo y de la aspiración mística 
y presentarla al público como un factor 
concreto demostrado y destacar la 
expresión de la buena voluntad y el 
cumplimiento de la ley del amor y no 
acentuar la afi l iación en alguna 
organización, con sus t í tulos y 
doctrinas. 
 
Fuentes de Energía 
 
El poder que oportunamente manejará 
el Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo, será extraído de dos fuentes: 

primero, de ese centro interno o 
gobierno subjetivo del mundo, cuyos 
miembros son responsables de la 
difusión de esos ideales e ideas que 
han l levado adelante a la humanidad de 
una época a otra.  Siempre ha existido 
ese centro interno y los grandes guías 
de la raza, en todos los campos, se han 
vinculado con él.   
 
El alcance de estos miembros es 
enorme y las graduaciones de los 
trabajadores son numerosas, pero 
todos se han caracterizado por su 
sacrif icado trabajo para mejorar el vivir 
humano y por el amor a sus 
semejantes.  
 
Estas grandes almas se destacan 
principalmente por el hecho de que no 
conocen l imitaciones mentales y son 
tan incluyentes que para el los no 
existen distinciones raciales ni 
diferencias religiosas. 
 
La segunda fuente de donde extraerá su 
poder el Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo está constituida por los 
hombres y mujeres de buena voluntad 
que existen en el mundo en cualquier 
momento dado. En el momento que sea 
podrán iniciar una actividad de tanto 
empuje mental y con una opinión 
pública tan impetuosa, que 
eventualmente estarán en posición de 
afectar definit ivamente los asuntos 
mundiales. 
 
Detrás de la humanidad, y por lo tanto, 
del Nuevo Grupo de Servidores del 
Mundo, están esos Seres I luminados 
cuyo derecho y privi legio consiste en 



vigilar la evolución humana y guiar los 
destinos de los hombres. En Occidente 
los denominamos Cristo y Sus 
discípulos. Las teologías orientales los 
designan con muchos nombres.  
 
También son conocidos como los 
Agentes de Dios, o la Jerarquía de 
almas l iberadas, que incesantemente 
tratan de ayudar y socorrer a la 
humanidad, haciéndolo mediante la 
implantación de ideas en las mentes de 
los pensadores del mundo, a f in de que 
esas ideas sean reconocidas a su 
debido t iempo y oportunamente l leguen 
a ser factores controladores de la vida 
humana. 

 
Debido al constante impacto que hacen 
sobre la conciencia humana los 
grandes conceptos que están detrás de 
nuestro proceso evolutivo, la raza 
humana va desarrollando el poder de 
pensar,  elegir y construir una sólida 
base para el vivir humano. 
 
Dedicación 
 
De acuerdo a la Ley, los miembros de la 
Jerarquía trabajan por intermedio de 
los discípulos que existen en todos los 
países y nunca se esforzaron tantas 
personas a f in de capacitarse para 
desempeñar el trabajo como 
"Trasmisores del Propósito"; tampoco 
hubo una integridad interna y relación 
subjetiva tan fuertes entre trabajadores 
de todos los sectores en todas partes 
del mundo. Por primera vez en la 
historia existe un grupo coherente para 
que lo uti l icen los Maestros.  

 
Hasta ahora han habido solitarios y 
aislados trabajadores e insignif icantes 
grupos separados, lo cual ha 
obstaculizado grandemente el trabajo. 
Esto ha cambiado. 
 
Es necesario sustanciar esta integridad 
grupal y desarrollar el poder de 
reconocer a tales trabajadores en 
cualquier parte, bajo el nombre u 
organización que sea, y colaborar con 
ellos cuando se los reconoce, cosa 
nada fácil ,  pues presupone lo siguiente: 
 
1.  Sensibil idad interna hacia el Plan. 
 
2.  Habil idad de reconocer los principios 
que rigen la conducta y la 
administración. 
 
3.  Capacidad para pasar por alto lo no 
esencial y acentuar lo esencial.  
 
4.  Subordinar los intereses y 
ambiciones personales al desarrollo de 
los ideales grupales. 
 
5.  Mantener f irmemente el contacto 
interno por medio de la meditación y 
pasar por alto las reacciones de la 
personalidad, sin acentuarlas. 
 
Estos son requisitos previos a los 
cuales los trabajadores y estudiantes 
de todos los grupos deberían prestarles 
detenida atención. 
 
Sería de valor que cada estudiante se 
vinculara todos los días a las cinco de 
la tarde,  mediante un acto de la 
voluntad, con este grupo de servidores, 



místicos y hermanos, que se van 
integrando rápidamente.  
 
Para este f in sería inteligente 
memorizar la siguiente breve 
dedicación que debe recitarse 
si lenciosamente a esta hora, enfocando 
la atención en la cabeza: 
 
Que el Poder de la Vida Una afluya a 
través de todos los grupos de 
verdaderos servidores. 
 
Que el Amor del Alma Una caracterice 
la vida de todos los que tratan de 
ayudar a los Grandes Seres. 
 
Que cumpla mi parte en el Trabajo Uno, 
mediante el olvido de mí mismo, 
la inofensividad y la correcta palabra. 
 
 
Esto puede efectuarse en pocos 
segundos, dondequiera uno se 
encuentre y no importa con quien se 
halle; esto no sólo ayudará en el 
trabajo mágico de las fuerzas de la luz, 
sino que servirá para estabil izar al 
individuo, acrecentar su conciencia 
grupal y enseñarle el proceso de l levar 
adelante las actividades subjetivas 
internas, aunque actúe exotéricamente. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FUENTE: Texto extractado de un folleto 
de Buena Voluntad Mundial :  
 
 
Buena Voluntad Mundial no creó ni es 
responsable del Nuevo Grupo de 
Servidores del Mundo. No pretende 
tener autoridad, ni  ocupa un lugar en 
ese grupo, sino que trata de colaborar 
con otras personas para que dicho 
grupo sea más ampliamente conocido 
en todo el mundo, debido a la 
trascendental importancia de su 
trabajo. 
 
Para descargar información gratis del 
Nuevo Grupo de Servidores del Mundo 
Click  Aquí  
  

 
 

Mail  distribuido por:  Buena Voluntad 
Rosar io -   www.sabidur iarcana.org  -   
bvr@sabidur iarcana.org   

 
Reenvía a tus contactos s i le parece 
interesante e importante. Gracias.  
  
  
  
  
  
  
 

http://www.sabiduriarcana.org/literaturalucis-ngsm.htm
http://www.sabiduriarcana.org/
mailto:bvr@sabiduriarcana.org


 
 

 
 
 
Queridos Hermanos todos.· .  
 
En la oportunidad, voy a sumar otra 
opinión ,  sobre el  importantísimo 
acontecimiento ,  único en el año, que 
vivirá el  planeta t ierra, en el próximo mes 
de mayo, cuando se manif iesten en el  
mismo, los efectos de  la Luna l lena de 
Tauro (para occidente),  o  Festival de 
Wesak (para oriente.)  
 
En este art ículo, vincularemos el próximo 
Plenilunio de Tauro ,  con la act iv idad que 
la gran mayoría de los Hermanos, 
real izamos en algunas de las Inst i tuciones 
Inic iát icas que f recuentamos. 
 
En la ocasión, solamente haremos 
referencia a las Inst i tuciones, cuyo trabajo 
pr incipal está centrado en el  Ritual que 
real izan al  unísono, un grupo de personas, 
en un Templo. 
 
Por lo que l igaremos las enseñanzas, 
iniciaciones y aumentos de salarios  
SIMBÓLICOS,  que se reciben en los 
Templos terrenales, con la posibi l idad que 
nos presenta esta próxima Luna Llena de 

Tauro, de l levar los a la práct ica en  
REALIDAD, TOTAL Y ABSOLUTA.  
 
No es el  momento, ni  el  objet ivo de este 
art ículo, hacer referencias ínt imas sobre 
las práct icas r i tualíst icas que se l levan a 
cabo en las Inst i tuciones como la 
Masonería,  el  Cr ist ianismo, Rosa Cruces, 
Templar ios y tantas otras Organizaciones, 
que real izan un trabajo Grupal,  a través de 
un Ritual.  
 
Razón por la cual,  dichas narraciones las 
presentaremos, NO desde el ángulo 
específ ico de las mencionadas 
instituciones ,  s ino que surgirán del 
estudio real izado sobre los Antiguos 
Misterios. 
 
Pues hasta que se vuelvan a manifestar en 
el  planeta, s iguen s iendo éstos, el  
reservor io natural y real,  al  cual han de 
seguir  acudiendo  todas estas 
inst i tuciones, para confeccionar su 
doctr ina. 
 
Sintet izaremos en 3, los Grados a través 
de los cuales se expresan la mayoría de 
las Inst i tuciones. 



 
Habida cuenta que en el  hecho, rescatan 
una verdad de ayer, hoy y s iempre, de que 
todo lo que se manif iesta, lo hace a través 
de 3 cual idades, y así es desde menos de 
un átomo (  protón, neutrón, electrón) hasta 
un s istema Solar y aún más. 
 
Compart imos la idea de var ios estudiantes 
de estos temas, cuando sost ienen, que las 
inst i tuciones que agregaron mayor 
cant idad de grados a su Rito, son las que 
de alguna manera, fueron inf i l t radas por 
los Jesuitas, que celosos del poder que las 
mismas podían l legar a adquir i r ,  les 
agregaron datos para confundir  y alejar  de 
la verdad. 
 
Volviendo entonces a los 3 Grados 
or iginales de todas las enseñanzas 
esotér icas, encontramos que los 2 
pr imeros, s iempre fueron considerados 
como Iniciaciones Menores ,  o grados 
preparator ios para el  3º,  que era al  que se 
le catalogaba de 1ª Iniciación Mayor .  
 
Los 2 pr imeros se real izaban en s i lencio, 
pues es desde ese estado de conciencia, 
que surge el  Maestro, Verbo, o Alma. 
 
Pero s i bien estos 2 grados, son 
considerados Inic iaciones Menores, 
prel im inares, de Si lencio, etc.,  para lograr 
su comprensión, se requiere una 
dedicación muy intensa y exigente. 
 
El que tenga dudas de lo que manifiesto, 
puede leer el Libro de Job, que se 
encuentra en la Biblia,  o seguir con 
mayor atención  la interpretación dada 
por A.A. Bailey sobre el mismo, y que la 
Revista publica en otra columna. 

 
En la próxima Luna Llena de mayo,  
TODOS  tendremos la oportunidad, de 
benef ic iarnos de esta especial  energía de 
Sabiduría y Amor ,  que emit i rán el  Buda y 
el Cristo. 
 
El hermano que transita por el  sendero 
Probacionista, o del Compañero, t iene la 
posibi l idad  REAL,  de que en el  plenilunio 
de Tauro ,  cuando se enfrente a la Estrel la 
Br i l lante de 5 puntas, con El Iniciador Uno  
en su centro, ÉSTE, le permita pasar  por 
el  PORTAL REAL DE LA INICIACIÓN 
MAYOR. 
 
Éste se convert i rá en Discípulo Aceptado,  
y accederá realmente al  3er Grado de 
Maestro. 
 
Recién entonces, las exper iencias que 
vivió en su Inst i tución terrena, empezarán 
a tener un s ignif icado más acorde con los 
sent imientos que exper imentaba 
anter iormente. 
 
-  Nunca encontró un Secreto en el  Ritual 
que just i f icara ser guardado, s in embargo 
se hablaba tanto de no revelar los que iba 
a recibir . . . .   
 
-  Ahora sabrá que el Discipulado lo hace el 
Alma, no la Persona, y que no existe forma 
coherente de transfer ir ,  o contar con 
palabras del idioma f ís ico, una exper iencia 
netamente Espir i tual,  razón por la cual,  ya 
estará garant izado el refer ido secreto. 
 
-  También, se dará cuenta que aquel los 
hermanos, generalmente con espadas, que 
lo rodeaban en cada uno de los aumentos 
s imból icos de salar io, estaban ahí para 



ayudar lo a  recibir ,  y atemperar la energía 
poderosa que le impartía su Venerable 
Jefe, dado que s i no hubiera s ido así,  lo 
hubiera dañado la potencia de la misma. 
 
-  Siempre se hablaba del Templo de 
Salomón, como una real idad f ís ica, pero 
ahora comprenderá, que dicho Templo es 
el  nombre que recibe el  Cuerpo Causal,  o 
lugar donde “vive” el  Alma. 
 
-  Las mejores acciones, sentimientos y 
pensamientos ,  que su mazo y el  c incel 
hayan podido bur i lar ,  conformarán el 
mater ial  del Templo que construirá, y que 
albergará al  próximo Discípulo, quien será 
entonces capaz de integrar un 
ORGANISMO concientemente,  en lugar de 
la Organización  o Institución ,  en la cual 
había estado part ic ipando anter iormente. 
 
-  Real izar su parte en el  Ritual,  mediante 
el  olvido de sí mismo, así como hacer la 
acción s in aspirar al  f ruto de la misma, la 
impersonal idad en las gest iones que debe 
l levar adelante, no cr i t icar,  no juzgar, ser 
f raterno y tolerante, será entonces su 
meta.  
 
-  A la pierna derecha del cuerpo, no se le 
ocurre cuest ionar lo que hace la izquierda, 
ni  al  corazón lo que hace el pulmón o el  
cerebro, o cualquier otro integrante del 
Organismo Físico .  
 
-  Suponemos que tampoco cuest ionan las 
abejas dentro de un panal,  las funciones 
que real izan las otras abejas, ni  las 
hormigas dentro del hormiguero cuest ionan 
las labores dist intas que deben real izar 
dist intas c lases de hormigas. 
 

-  Se nos ocurre pensar que el ant iguo 
símbolo de la Granada (  f ruta),  también 
debe aportar alguna enseñanza s imi lar .  
 
Ya inic iado Maestro, s igue hacia otra 
meta, cuyo símbolo será el  Tr iángulo con 
el  Ojo que todo lo Ve, en el  centro. 
 
Esa Vis ión lo cegará, verá todo oscuro, 
como el efecto que produce en el  plano 
f ís ico, un f lash de fotograf ía, cuando es 
accionado en nuestra cara. 
 
Pero también l legará a saber,  que esa 
Oscur idad es necesar ia para poder 
apreciar la Luz de las Estrel las, que no 
puede ver durante el  día, y que son las 
que decoran la parte oscura de la Bóveda 
Celeste, donde terminan todos los viajes. 
 
(  “  Si no puedes ser un Sol,  confórmate 
con ser una br i l lante estrel la”)  
 

“  Agrega oscur idad a la luz, a f in de que 
aparezcan las estrel las, pues en la luz no 

fulguran las estrel las, pero en la oscur idad 
no existe luz di fusa s ino puntos enfocados 

de radiación”  
 

El Antiguo Comentario 
 

Y ya como Maestro comprenderá entonces, 
la f inal idad del Ritual que por tantos años 
dramatizó en su Templo, Su Logia, o su 
lugar consagrado de trabajo. 
 
 “Debe recordarse siempre que el nuevo 
discipulado es primordialmente un 
experimento en trabajo grupal y que el 
perfeccionamiento individual del 
discípulo no es su objetivo principal.  
 



Considero esta afirmación como básica 
y esencial.  Los individuos están 
destinados a suplementarse y 
complementarse mutuamente, y el grupo 
deberá oportunamente constituir un 
conjunto de cualidades, capaz de 
expresarse úti l  y espiritualmente, a 
través del cual pueda afluir energía 
espiritual para ayudar a la humanidad.  
 
La tarea deberá realizarse en el plano 
mental.  La esfera de servicio de cada 
discípulo individual es la misma de 
antes, pero a los diferentes campos del 
esfuerzo individual se agregará 
actividad y vida grupales, que serán más 
perceptibles a medida que transcurra el 
t iempo.  
 
Por lo tanto, el primer objetivo es fu-
sionar y unif icar el grupo, de modo que 
cada miembro pueda trabajar en íntima 
relación mental y en colaboración 
espiritual con los demás.  
 
Esto será relativamente fácil  para al-
gunos discípulos, pero muy dif íci l  para 
otros. Muchos individuos de gran 
cultura desarrollaron excesivamente la 
mente analít ica.  
 
Sin embargo, a medida que trascurra el 
t iempo y se haga un verdadero esfuerzo, 
el proceso de unif icación progresará 
grandemente. En consecuencia, éste es 
nuestro primer esfuerzo, y también el 
esfuerzo del grupo, la unidad grupal.  

 
Cada discípulo debe aprender a 

subordinar sus propias ideas, acerca del 
progreso personal,  a las necesidades 
del grupo, porque -a f in de tener un 

grupo coordinado y activo como unidad 
de servicio- mientras algunos discípulos 
tendrán que acelerar su progreso en 
determinados l íneas, otros tendrán que 
aminorarlo momentáneamente para 
ponerse a la par de la mayoría. 

 
 Esto sucederá automáticamente si la 

identif icación grupal es el factor 
dominante en los pensamientos de cada 
discípulo, y si se relega a segundo 
plano el deseo de progreso personal y 
satisfacción espiritual.   

 
Los grupos deben funcionar armónica 

e inteligentemente. Esto será posible 
cuando los individuos de un grupo y los 
grupos individuales pierdan de vista sus 
propias identidades al realizar el 
esfuerzo para que este experimento de 
la Jerarquía tenga éxito.  

 
Los sentimientos, las reacciones, los 

deseos y los triunfos de los individuos 
no cuentan enfáticamente para nada. 
Sólo es considerado de importancia lo 
que promueve el esfuerzo grupal y 
enriquece la conciencia del grupo.  
 
    Quisiera hacer resaltar un punto, a 
medida que consideramos al individuo 
en el grupo y sus relaciones grupales.  
 
Vigilen cuidadosamente sus 
pensamientos respecto a los demás, 
el iminen inmediatamente toda sospecha 
y crít ica y procuren mantenerse mutua-
mente f irmes en la luz del amor.  
 

“Cometario de A. A. Bailey en su 
l ibro El Discipulado en la Nueva Era T.I” 
 



-  También tomará contacto,  AHORA  DE 
FORMA CONCIENTE, con el Reino de los 
Devas, Ángeles y Arcángeles, evolución 
paralela a la humana, con la que s iempre 
co-exist ió,  pero que nunca se había dado 
cuenta. 
 
-  Y dentro de ese Reino, conocerá a la 
Excelsa categoría de los Devas de Fuego, 
y entonces logrará comprender conceptos 
que lo tenían tan desor ientado. 
 
-  Cuando sus mayores hablaban de la 
Escuadra, como uno de los símbolos más 
importantes, se referían a ésta, desde el 
punto de vista de la Rect i tud que debe 
tener un miembro de determinada 
Inst i tución, o como símbolo de aquel los 
Célebres Constructores de las Catedrales 
de la Edad Media. 
 
-  Pero la escuadra que se veneraba sobre 
los Aras, no era la del Constructor,  de 
brazos iguales, s ino que era la del 
Carpintero, que t iene un brazo más largo 
que otro. 
 
-  Y entonces SI,  el  s imbol ismo tendrá 
sent ido, las dos maderas se unen en un 
ángulo, al  igual que dos troncos de madera 
se unen para f r icc ionar y generar el  
FUEGO, la mente, por cuyo intermedio, 
lo f ísico se une a lo espiritual,  y da 
nacimiento a la Conciencia, Alma o 
Maestro. 
 
-  La Rosa nace en la unión de las dos 
maderas que forman la Cruz, el  Maestro 
Jesús nace en un pesebre, Hi jo de 
Carpintero, y su pr imer cuna es 
confeccionada con paja, conformando ésta, 
el  pr imer al imento para el  Fuego. 

 
-  Encontrará un s ignif icado más profundo, 
en las advertencias que le real izaban sus 
hermanos mayores, previo al  ingreso del 
Templo o lugar donde se reunían, cuando 
le indicaban que se iba a trabajar en un 
ambiente “di ferente” y lo harían con otras 
herramientas, dist intas a las que se 
usaban en la vida profana. 
 
-Trabajará con la IMAGINACIÓN ,  para lo 
cual pondrá una IMAGEN EN ACCIÓN  y 
entonces sí,  se convert i rá en un verdadero 
CONSTRUCTOR de imágenes .  
 
La Hermana A. A. Bailey mencionaba al 
respecto: 
 
“  La visual ización es el paso inic ial  para 
demostrar la ley oculta de que " la energía 
s igue al pensamiento",  lo cual,  
lógicamente, lo reconocen en teoría todos 
los que se interesan por los estudios 
ocult is tas.  
 
Una de las tareas que los discípulos t ienen 
ante sí,  es obtener en esto, un 
conocimiento efect ivo.  
 
En el trabajo de los discípulos que se 
preparan para la inic iación, el  aspecto 
externo de la visual ización debe ser 
reemplazado por un proceso interno, que 
es el  pr imer paso para dirigir la energía .   
 
La visual ización de imágenes t iene por 
objeto enfocar al  aspirante en la cabeza, 
en un punto intermedio entre el  cuerpo 
pitui tar io y la glándula pineal.   
 
En esa zona dibuja imágenes y pinta 
escenas y, de este modo, adquiere 



fac i l idad, para ver -en conjunto y en 
detal le-  lo que desea y para lo cual va a 
trabajar.   
  
En este punto el  discípulo acumula 
energía, dir igiéndola luego 
intencionalmente a uno de los centros.  
 
La facultad de visualizar, es el aspecto 
constructor de formas, de la imaginación 
creadora.  
 
Este proceso de dir igir  la energía puede 
l legar a convert i rse en hábito espir i tual,  s i  
los discípulos empiezan a pract icar lo lenta 
y gradualmente.  
 
La imaginación creadora " imagina una 
forma" por la capacidad de visual izar,  y la 
energía de la mente da vida y dir ige esa 
forma, la cual encierra un propósito.  
 
Este proceso de visual ización y el  empleo 
de la imaginación, const i tuyen los dos 
pr imeros pasos en la act iv idad de construir  
formas mentales.  
 
Con estas formas autocreadas, 
conteniendo ideas espir i tuales y propósito 
divino, trabajan los Maestros y adquiere 
forma el propósito jerárquico.  
 
Pero quizá, lo que mayor placer le 
causará al novel Maestro, será 
COMPRENDER con profundidad, el 
signif icado de la Regla Nueve entregada 
por el Maestro Tibetano, en su l ibro “ 
LOS RAYOS Y LAS INICIACIONES”  
 

“Que el grupo sepa que no existen 
otros yoes. Que el grupo sepa que no 
existe color s ino luz, entonces  que la 

oscur idad ocupe el lugar de la luz, 
ocultando todas las di ferencias, y 
el iminando todas las formas.  
 
Luego -en el  lugar de tensión y en 
ese punto más oscuro- que el  grupo 
vea un punto de fuego c laro y fr ío y 
que en ese fuego (exactamente en su 
mismo corazón) aparezca el 
Iniciador Uno ,  Cuya estrel la br i l ló 
cuando fue transpuesto el  pr imer 
Portal .” 
 

“La c lave para su comprensión, la tenemos 
en las palabras "el im inación de todas las 
formas". Cuando ha s ido vencida la 
atracción de la sustancia y muere el  
deseo, entonces predomina el  poder de 
atracción del alma, y el  énfasis puesto 
durante tanto t iempo sobre la forma, la 
vida y la act iv idad individuales, es 
transfer ido a la forma y propósito 
grupales.”  
 
“Cuando el neóf i to ha logrado la verdadera 
ident i f icación con el grupo, no existe el  
sent ido de esto o aquel lo; cuando la fusión 
es total ,  no se reconoce la act ividad 
individual dentro del grupo, porque la 
voluntad del alma fusionada es idént ica a 
la del grupo y actúa automáticamente. 
 
Cuando existe verdadera unidad, el  
aspirante individual se convierte en canal 
para la voluntad y act iv idad del grupo, y 
el lo no exige esfuerzo de su parte s ino 
s implemente una reacción espontánea.”  

 
Maestro Tibetano 

                                       
 



Dicen algunos l ibros, que hace mas o 
menos Diez ocho mil lones y medio de 
años, en el  cont inente l lamado Lemuria, 
algunos integrantes del Reino Animal,  por 
el  poder de su voluntad, y en una ocasión 
s imilar  a la que viviremos en el próximo 
Pleni lunio de mayo,  real izaron en sí,  la 
Inic iación conocida como la 
INDIVIDUALIZACIÓN. 
 
Concientemente dejaron de responder a 
los impactos provenientes de un Alma 
Grupal,  para entrar a responder a los de 
su propia Alma individual.  
 
Libros como la Bibl ia,  rescatan este hecho, 
aunque con una mala traducción, pues le 
adjudican a la palabra Caos, signif icado 
de  desorden,en lugar de 
INDIFERENCIACIÓN. 
 
Así, que por propia voluntad estas formas 
animalezcas, trascendieron el reino animal 
y se convir t ieron en humanas. 
 
Hoy, algunos integrantes del Reino 
Humano tendrán la misma posibi l idad, y 
haciendo buen uso de la energía que 
dispensarán el  Buda y el  Cr isto en W esak, 
podrán ascender al  Reino Divino, y s i  
escogieron la eventual idad del Servic io, 
entonces manifestarán y compart i rán con 
nosotros,  el  Reino de Dios en la t ierra. 
 
Queridos Hermanos.· .  Indudablemente una 
oportunidad que no debemos perder.  
 
La Unidad de Servic io, a través de la 
Revista y de otros medios, se unirá como 
siempre con todos los grupos que 
part ic ipan de este magno evento, para la 

di fusión del mismo, desde ahora, y hasta 
la fecha del Fest ival.  
 
En la Página W eb de la Unidad de 
Servic io, www.usu-bvm.netf irms.com  ,  
encontrarán a los Hermanos de Buena 
Voluntad Mundial ,  con una profusa 
información de este Fest ival ,  así como de 
los 11 restantes. 
 
Los Hermanos que así lo deseen, pueden 
enviar le un E-mail  al  Hermano Daniel 
Barrantes  y solicitarle cualquier t ipo de 
material informativo al respecto, o 
directamente a los Nodos GIDGI  ,  por s i  
quieren recibir  gratui ta y personalmente, 
en cartul ina la Tarjeta de la Gran 
Invocación  .  
 
 
Los Hermanos que se quieran unir 
conmigo en la participación de este 
singular evento, me encontrarán en el 
Valle de Wesak en el Plenilunio de mayo. 
 
 
 
 

 
 

                                       
Mercurio I I  

http://www.usu-bvm.netfirms.com/
mailto:bvr@sabiduriarcana.org
mailto:bvr@sabiduriarcana.org
http://www.gidgi_argemtina@yahoo.com.ar/


 

 

 
LA  COLUMNA  DE  MI  PADRINO  Y.·.A.·.S.·. 

 

 
 
 
 
 
 
Quer idos Hermanos. 
 
Los hermanos que dir igen esta Sociedad 
Teosóf ica,me han honrado,designándone 
para dir igir les unas palabras,esta noche-
intentaremos entonces la exper iencia de 
establecer comunicación entre nosotros, y 
s i  es posible con el  corazón, con sent ido 
f raterni tar io; porque en este breve palacio 
encantado de cuatro estancias, es donde 
reside la divinidad, que a cada uno de 
nosotros nos anima y nos hace iguales; en 
el  designio super ior  de amarnos y 
servirnos. 
Veamos entonces s i somos capaces de 
encontrarnos. 
 
Pensamos y sent imos con ir renunciable 
f i rmeza, que en este punto de la evolución 
humana; la cuest ión urgente, es provocar 
una suerte de disolución mental,  que 

aniqui le todos los esquemas, una especie 
de pralaya mental,  que desarme todos los 
entramados ideológicos, una especie de 
s ismo que desate todos los paquetes 
conceptuales, y nos permita adquir ir  el  
espacio indispensable, para repensarnos y 
rehacernos. 
 
 
Es evidente que nosotros, como unidades 
de conciencia en expansión, somos 
objetos, "somos cosas" que ocupamos un 
lugar en el  espacio; este volúmen, esto que 
está aquí sentado, es s in duda, una 
real idad existencial-  
Debo entonces,con imper iosa decis ión, 
aver iguar s i  estoy vivo, o s i  acaso, ya he 
muerto por dentro, s in darme cuenta ,  pero 
debemos constatarnos. 
 
Vean esta proposic ión, acondic ionada en el 
ropaje intelectual de una poesía den 



 

 

cursiva; 
"Muertos no son, los que en la paz 
descansan, de la tumba fría;  muertos 
son, los que l levan muerta el alma y 
viven todavía". 
 
El  acontecimiento que se descr ibe ,  se 
desdobla en dos planos; en el  plano f ís ico 
donde existe la tumba, que guarda la paz 
inmóvi l  e inexpresiva de la muerte; y en el 
plano metaf ís ico,donde se expresa el  alma 
,como cual idad de vida espir i tual,  pero s in 
dinámica ,s in expresión vi tal ,  según el 
vers i f icador. 
 
Lo que indudablemente supone un 
contrasentido, porque la catarata vi tal ,  la 
cascada  de la vida, procede de la mónada, 
y desciende hasta el  alma, la que es su 
propio ingenio; que la distr ibuye por entre 
los breñales de la personal idad, y 
mantiener viva esta i lus ión, que somos 
nosotros mismos, empadronados con un 
número y un nombre, en el  registro social  
donde ejerc itamos la convivencia, en este 
plano de las formas y de los nombres, que 
pertenece a la mente concreta.  
 
En el  pr imer plano, muere el  cuerpo, 
aquel lo que se abandona en la tumba, que 
se desintegra y se resuelve en el  
f ragmentar io test imonio, de lo que fue el  
soporte óseo de un cuerpo f ís ico. 
 
En el  plano metaf ís ico se muere el  alma, 
pero por otra muerte, se muere por 
opresión de la sombra, se det iene en su 
evolución por estancamiento, se opaca por 
la t i ranía de la personal idad ignorante ;  
pero no muere c línicamente como muere el  
cuerpo, porque el alma, es lo que no puede 
morir ,apenas disminuirá su luz por el  

f racaso de su vehículo de respuesta ,  su 
personal idad; que en vez de pur i f icarse ha 
endiosado a Herodes; su animal idad.-  
 
Parecería que en el  sent ido f igurado y 
poetico, fuera correcto decir ;  "muertos no 
son" y que fuera veraz el  reverso, que en 
un juego de opuestos dice; "muertos son". 
Pero en real idad ,ni  uno, ni  otro concepto 
son verdaderos, los dos son falsos;porque 
la muerte no existe. 
 
Recuerden la acepción c ientí f ica. "nada se 
crea, nada se destruye, todo se 
transforma".-  Todo es transformación de 
energía, porque todo es energía.Parece 
que "energía" der iva et imológicamente de 
una palabra gr iega "energos" que indica 
aquel lo que produce movimiento, act iv idad. 
 
La mas alta def inic ión, que conozco de lo 
que sustancialmente es energía, pertenece 
a la f i losof ía hindú de la escuela védica; 
Energía es grana-ergo-grana es la energía 
de la Vida. 
En este punto, el  lenguaje intelectual 
ingresa al  centro de incapacitados para 
expresar el  pensamiento metaf ís ico, y todo 
dependerá del discernimiento de cada cual.  
 
 
De modo que lo que ordinar iamente 
l lamamos muerte, es el  símbolo de una 
face del proceso, por el  cual se expresa la 
vida, en el  campo de los tres mundos, don-
de se opera la evolución de todo lo que 
existe, en este plano f ís ico cósmico, al  que 
pertenece este planeta, en el  que nosotros 
habitamos.  
 
Cada uno de nosotros no es nada mas que 
un campo de energía, en cuyo centro se 



 

 

expande esta unidad de conciencia que nos 
autoident i f ica, que nos permite decir  en 
cualquier momento "yo soy yo"; esto es 
nuestra alma, y este cuántum conciente es 
energía, es cual idad de vida; donde está 
implíc i ta, la edad evolut iva del individuo, 
que nada ni nadie puede modif icar.  
 
¿ Cómo entonces puede morir ,  aquel lo que 
naturalmente es inmortal ,  porque part ic ipa 
de la naturaleza de la vida?. 
La muerte pués, no existe, como def inic ión 
de la "nada" porqué la "nada" tampoco 
existe, porque el la, s iempre es "algo"; 
porque el universo es un "plenum" vi tal ,  es 
el  escenar io del eterno movimiento de la 
vida. 
 
La gente se plantea interrogantes, se 
formula preguntas, pero s iente miedo ins-
t int ivo, s iente el  miedo que invade al 
animal,  el  de ser destruido y perder su 
cuerpo, el  único medio de expresión 
conocido por él .  
 
Hace t iempo, ante un grupo de amigos, a 
quienes les interesaba oír  una vers ión, que 
const i tuyera una aproximación a esta 
cuest ión de la muerte, hacíamos estos 
comentar ios, de cuya vigencia no tenemos 
dudas. 
Este fenómeno biológico que denominamos 
muerte, t iene un contenido conmovedor que 
consideramos el símbolo mas profundo que 
posee el archivo de los conocimientos que 
custodia el  hombre; el  enfrentamiento
 ineluctable con el fenómeno 
traumático de la muerte, que supone 
desaparecer de la escena habitual de 
expresión corporal y vi tal .  
 
El  acto cognoscit ivo que mas 

tempranamente inscr ibe el  individuo en su 
conciencia como un conocimiento 
def ini t ivo; es que él,  es un ser mortal ,  que 
un dia morirá,  como vió  morir  a sus 
abuelos, o a sus padres, que eran los que 
generacionalmente estaban mas cercanos a 
la ext inción cíc l ica de su existencia, 
cuando él despertó a la vida f ís ica, cuando 
se dio cuenta  vivía, cuando adquir ió 
conciencia que pertenecía al  mundo. 
 
Este fenómeno ínic iát ico que es el  hecho 
de morir  "porque const i tuye un verdadero 
nacimiento" ha estado hasta hoy, cercado 
por una val la de incomprensión 
superst ic íosa, cuya vert iente cultural  mas 
cercana, debe encontrarse en la rel igión 
dogmática. 
En el  inter ior  de las personas que residían 
t ierra adentro, el  fal lec imiento de alguien 
se anunciaba mediante un crespón negro 
que enlutaba la puerta de cal le(  y se 
cursaban invi taciones al velator io y al  
sepel io, en sobres con f ranjas negras, y los 
deudos, vestían ropajes negros, que 
l lamaban luto r iguroso; y era negra la 
carroza, negros los cabal los que la t íraban, 
y de negro vestían los funcionar ios que 
guiaban la procesión. 
 
Aquel los modos colect ivos de expresar el  
sent ido de la muerte, han evolucionado con 
la apar ic ión de la empresa que colect iv iza 
estos servic ios fúnebres, y los. descuaja 
del recinto famíl íar ,  para trasladar los a su 
sede comercial  que es la sala velator ia. 
Esta s impl i f icación en la mecánica del 
quehacer externo para la inuhumación, nos 
acerca a la convicción, que al f in morir ,  es 
algo mas s imple, es dejar de exist i r ;  que no 
supone dejar de ser.  
 



 

 

Ser y exist ír ,  son cosas dist intas. 
Pero, qué sucede en real idad, con alguien 
que abandona la existencia terrenal,  y que 
pierde su cuerpo f ís ico? 
 
Pues que pasa a otro estado de existencia, 
pasa a exist i r  en otra dimensión, y 
a vibrar en otra longitud de onda, por 
cuanto no es otra cosa -repet imos- que un 
campo de energía, en vir tud de su 
const i tución atómica, un centro de 
conciencia, al tamente sensibi l izado, que 
encuentra un punto de expresión dist into al  
que poseía, hasta el  momento en que se 
desprendió del cuerpo que usó como vehí-
culo de expresión, en este plano f ís ico. 
 
En el  reino de la energía, nada se crea ni  
se destruye, todo se transforma; y este 
centro de conciencia que se desvist ió del 
cuerpo, no puede destruirse; esto es lo que 
sobrevive en ese otro plano dímensional,  
inmediato al  f ís ico, donde quedó el cuerpo, 
para servir  a otras formas de  existencia. 
 
Este centro de conciencia que emigró al  
or iente eterno de donde viene la luz, l leva 
fuertemente adher ida a sí  misma, la 
vers ión de que el la es el  cuerpo f ís ico que 
abandonó; 
tan ident i f icada con el cuerpo estuvo 
cuando existía, que se convir t ió en gesto 
habitual y aceptado, y no tuvo necesidad 
de plantearse la cuest ión de s i él ,  no sería 
en real idad una cosa dist inta de su cuerpo. 
 
Pero ahora se ha producido el   pasaje 
migrator io hacia otro estado, que 
l lamamos: muerte, y enfrenta por tanto, una 
real idad dist inta. 
Con el cuerpo, han quedado tres de los 
sent idos que normalmente usaba; el  ol fato, 

el  gusto, y el  tacto, y estos al l í  no t ienen 
función; pero le acompaña el oído y la 
vis ión psíquica, que él necesitará mas 
tarde y que deberá desarrol lar .  
 
Como no t iene cuerpo, no puede tocar 
nada, ningún objeto, y como también ha 
perdido los órganos de fonación, tampoco 
puede hablar;  la superestructura de 
lenguaje que tanto t iempo usó, ahora no le 
s irve; puede gr i tar ,  pero nadie le oírá, 
puede gest icular  pero nadie le verá, está 
solo  y s in los sent idas f ís icos. 
¿Cuál es entonces, la facultad que puede 
servir le para comunicarse?  Pués la 
trasmisión de pensamiento .  
Pero, ¿cómo se hace esto?.. .  
 
Debe aprender lo, y aquí necesita una 
inic iación, a la que será sometido; para 
comenzar este vi tal  aprendizaje, el  de 
comunicarse con sus iguales, los muertos; 
según nuestro ignorante lenguaje del 
mundo de los vivos..  
 
Cualquiera que s ienta la necesidad de 
prestar un verdadero servic io, a aquel que 
atraviesa el  dintel  de la muerte, debe 
evocar lo y decir le con el pensamiento y con 
el  corazón, como si estuviera hablando en 
persona, que debe comprender que ha 
perdido su cuerpo, que ha cambiado su 
estado ,que está muerto, aun que él  se 
s ienta mas vivo que nunca. 
 
Esto no es nigromancia, ni  hechicería. 
Esto es un aspecto de la magia que se usa 
en la l i turgia de los funerales, donde se 
of ic ia "en sufragio del alma, de.. . . ”  
 
  
Entonces aparecerá el  Maestro de 



 

 

Ceremonias que conducirá la inic iación en 
aquel plano, y el  neóf i to dejará de 
pertenecer a la t ierra. 
La evocación y la concient ización del 
muerto, será la autént ica ceremonia 
fúnebre del futuro, y el  acto consciente que 
unirá los dos mundos, que al  f in,  
const i tuyen el único mundo. 
 
Conviene saber que este centro de 
conciencia, que sobrevive las vic is i tudes de 
la muerte, y que s igue evolucionando; no 
es un s imple coágulo de gelat ina 
sensivi l izada y vibráct i l ,  es el  dínamo de la 
voluntad, de la mente y de la imaginación, 
tres de los atr ibutos que hacen posible la 
expresión en aquel plano; donde no existe 
el  cuerpo, porque al l í  no es necesar io. 
 
Si podemos inscr ibir  este dato en nuestra 
conciencia vigí l ica, para usar lo cuando lo 
necesitemos en la hora postr ímera, 
habremos logrado recorrer un Largo tramo, 
en el  verdadero camino íníc iát ico, que 
conduce a la Maestr ía; que es el  dest ino 
def ini t ivo del hombre en este c ic lo de la 
evolución humana.  
 
Entonces vean cómo la muerte, no es un 
estado contrar io y opuesto, a lo que 
l lamamos 
vida ,s ino otra fase de la vida, cuyo modo 
de expresión es dist into, y nuestra 
ignorancia nos impide comprender lo; la 
vida es una y única. 
 
El mas del icado mecanismo de la ley de 
evolución, en todos los reinos de la na-
turaleza, es el  fenómeno de la muerte. 
La tendencia dominante de esta estructura 
vi tal izada, que l lamamos nuestro cuerpo; 
es a permanecer, a no cambiar,  a repet irse, 

a cont inuar s iendo. cuerpo, a inmor-
tal izarse como compuesto sól ido y 
compacto. 
 
Ahora piensen, que s i esto fuera posible en 
el  contexto del universo, tendríamos una 
humanidad inmóvi l ,  petr i f icada y robótica, 
s in dest ino. 
Adviertan pués, que la muerte, que supone 
transformación, ha impedido que nuestra 
t ierra se haya convert ido en el  reino estelar 
de la inerc ia paral izante, en el  ámbito de 
nuestro s istema planetar io, y que 
const i tuya en cambio, un polo de luz y vida, 
que permite la renovación constante de la 
sustancia monádica ,a través de cuatro 
bel l ís imos reinos que albergan la luz, la 
vida y la bel leza, en su marcha ascendente 
hacía mas inf ini to.  
 
Así que paradojalmente, la muerte part ic ipa 
de la naturaleza de la vida, mejor dicho, la 
muerte, es el  otro comportamiento de la 
vida en este plano f ís ico cósmico, donde la 
muerte y el  nacimiento, estos dos 
extremos, const i tuyen el  mecanismo 
act ivador de la evolución biológica, y 
espir i tual,  de las mónadas encarnadas.-  
 
Desde edades incontables, desde la 
individual ización, cuando abandonamos los 
reinos sub-humanos, para integrar las 
huestes monádicas que descendieron a la 
encarnación, para crear la f igura de la 
humanidad, desde entoncos, desde esos 
t iempos s in memoria; estamos muriendo y 
naciendo, para cumplir  la sagrada ley, de 
mantener vivo nuestro universo, de 
segundo rayo, universo de amor y de 
armonía.  
 
Este nacer y morir  cont inuo, nos conduce 



 

 

hacia la l iberación, de lo único que puede 
l iberarse un hombre; de la ignorancia. 
Cuando esta l iberación se consuma, no 
nacemos más, ni  mor imos más, porque 
somos luz, y la luz es eterna. 
 
La sabiduría que proporciona el 
discernimiento, consiste en saber, que 
aunque nos l leven a enterrar,  no morimos 
jamás, ni  jamás hemos muerto; pero hasta 
tanto no logremos este saber, como decía 
el  Maestro; "Dejad que los muertos, 
ent ierren a sus muertos".  
 
Hagamos el intento de visual izar otro 
ángulo, de esta misma cuest ión. 
Esto que const i tuimos esta noche en este 
recinto, lo def inimos como una reunión de 
personas, o entre personas. 
Decimos asi,  porque nosotros estamos 
habituados a responder al  modo catastral ,  
como hemos s ido c lasi f icados; socialmente 
somos personas. 
 
Tenemos un cuerpo ,nacemos con él  y lo 
empadronan, éste crece y se desarrol la,  
morfológicamente decimos este es un 
hombre es decir  es un antropo, un ejemplar 
del reino humano, aunque denuncia c ier tos 
razgos animalescos. 
Somos personas que se ident i f ican por un 
número y un nombre ;somos personas que 
residimos en una vivienda que se ident i f ica 
por un número y un nombre de cal le y 
desde el exter ior  se comunica con el  
morador por un aparato que responde al 
número y un nombre.-  Esta persona, 
s iempre será un número y un nombre, 
hasta el  f in en la administración del 
cementer io, que resulta ser,  su úl t ima 
estación. 
 

Es c laro entonces, que nosotros residimos 
en el  plano de las formas y los nombres, y 
nuestra tarea elemental,  que comprende la 
necesidad de subsist i r ;  es acumular 
"cosas" y lograr "poder".  
Y según la cant idad y la cal idad, de las 
cosas que logramos poseer; a eso le 
l lamamos, importancia o condic ión social.  
 
Un t í tulo univers itar io, un empleo, una 
posesión val iosa,  bienes de capital ,  
depósitos bancar ios; como personas, nos 
instruimos, nos especial izamos para la 
cacería de esas especies. 
El resto de la existencia lo dedicamos al 
cuidado y mult ipl icación de los bienes 
conquistados; y generalmente nos vamos 
de la existencia, como las marionetas 
Benaventinas, gr i tando; ¡mi dinero!  ,   m i 
dinero! ! ! .  
 
Este es el  pr imer envoltor io de ese paquete 
que l lamamos "un ser humano". 
T iene otros envoltor ios, otras cubiertas, 
que hay que desenvolver para encontrar el  
Ser Humano; esto apenas es la 
personal idad, es decir ,  los aspectos mas 
exter iores de la persona. 
 
Aquel lo que piensa y  s iente, eso empieza 
a componer é integrar,  el  "ser humano" 
pero eso se interna en los secretos de la 
nomenclatura, en los repl iegues de la 
verdadera const i tución del hombre; y eso 
se comprende después, s iempre que se 
estudie, y se quiera aver iguar.-  
 
Pero veamos, la célula biológica 
especial izada que const i tuye los órganos 
de esta estructura humana, está const i tuida 
por cadenas moleculares, las que a su vez 
,  no son nada mas que mult i tudinar ias 



 

 

asociaciones atómicas, y cualquier átomo 
no es otra cosa que cargas  posit ivas y 
negativas; por consiguiente, este complejo 
sól ido, esta estructura f ís ica, no es nada 
mas que energía condensada.-   
 
Entonces aquel la persona que hemos visto, 
en el  plano de las formas; cambia 
repentinamente y deja de ser una f igura, y 
pierde muchas cosas.-  Lo pr imero que 
pierde es su importancia.-La importancia 
que elabora la pasesión de cosas y poder,  
de cualquier índole. 
 
Ahora sabemos con certeza que es un 
campo de energía, en cuyo centro se 
desarrol la un núcleo de conciencia, que no 
muere, porque no puede morir .-  Vean 
entonces ,  cómo ya no const i tuimos una 
reunión de personas, s ino una cadena 
energét ica, vibrando en el  mismo tono; una 
asociación de campos individuales de 
energía, inmersos en el  océano de energía 
que nos cont iene, y del cual somos 
partículas inseparables; que vienen desde 
menos inf ini to ,y der ivan hacia más inf ini to  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La muerte como la conocemos, es apenas 
el  entreacto que usamos para cambiarnos  
de ropa y el  maqui l laje, en el  camarín del 
mundo, para seguir  representando la divina 
comedia, encarnando el personaje que 
cada uno el igió. 
 
La muerte toma or igen, en la necesidad de 
la vida, de expandir  y de evolucionar todas 
las formas que existen en el  universo, 
desde un árbol,  hasta una estrel la.   
 
Presiento que esta noche, hemos 
ahuyentado los miedos inter iores a los 
fantasmas de la muerte, en el  noble 
señorío de nuestra conciencia. 
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